
MENSAJE DIRIGIDO A LA ASAMBLEA DE GUADALAJARA*

Sr. Lic. Porfirio Muñoz Ledo, Secretario de Educación Pública,
Sr. Lic. Flavio Romero de Velasco, Gobernador Constitucional del Estado de Jalisco,
Sr. Arq. Jorge Zambrano Villa, Rector de la Universidad de Guadalajara,
Señores Rectores de las universidades de nuestro páıs,
Señores Directores de las instituciones de educación superior,
Señores invitados de honor,
Señoras y señores:

Esta Asamblea General Ordinaria de ANUIES se realiza bajo circunstancias muy especiales. No será sola-
mente la oportunidad de asomarnos a los graves problemas que enfrenta la educación superior de nuestro
páıs, sino que, por tener antecedentes en reuniones de los Consejos Regionales y en otras más de Rectores
celebradas tanto en la ciudad de México como en Monterrey, viene a convertirse en un evento singular de
todo un proceso de participación de las instituciones que la integran y que tienen en ella el mejor foro para
hacer confrontación de ideas y reflexiones que le permitan llegar a recomendaciones finales útiles.

Abierto el diálogo con las más altas autoridades del páıs, y apuntados algunos de los problemas que par-
ticularmente nos preocupan, recibimos invitación del Sr. Presidente de la República y del Sr. Secretario
de Educación para participar con opiniones, puntos de vista y reflexiones-producto de nuestras cotidianas
experiencias-en el Plan Nacional de Educación. Sabemos que planear no es otra cosa que anteponer al es-
fuerzo f́ısico de hacer, el esfuerzo mental de pensar. Planear es, pues, un trabajo eminentemente intelectual,
que debe conducirnos a alternativas, al señalamiento de poĺıticas, a procedimientos, métodos, etc., que nos
permitan alcanzar en los mejores términos posibles, más altos niveles en el proceso educativo. Debemos
encontrar a través del análisis ordenado de nuestras experiencias, las enseñanzas que puedan ayudarnos en
el manejo de esta función tan vital y trascendente para nuestro páıs, como lo es la educación superior. No es
el momento de apoyar esta intervención poniendo el acento en las cifras, en los rendimientos, en las tenden-
cias, porque todo ello al detalle nos ha sido presentado, lo hemos conocido previamente y lo analizaremos
y consideraremos en los trabajos que hoy iniciamos. Lo que śı debemos es acentuar nuestro beneplácito por
estar participando, no solamente a nivel de consulta estad́ıstica, sino de aportación razonada, de fondo, en
un plan que se hará programa de actividades en materia de educación en nuestro páıs.

Nos congratulamos, de que se dé especial importancia, a la necesidad de que los recursos tanto humanos como
económicos, que tienen que intervenir en el proceso educativo de nuestro pueblo, se manejen atendiendo a
objetivos claros, susceptibles de medirse, señalados de acuerdo a nuestras realidades y capacidad, es decir, a
un plan que haga congruentes el manejo de esos recursos, con nuestras necesidades para permitirnos alcanzar
en las mejores condiciones los niveles que nos proponemos, tanto en crecimiento como en calidad.

Desarrollaremos con este trabajo actitudes de más amplia solidaridad. Nuestras instituciones no están de-
finitivamente aisladas en su particular contexto geográfico ni en su espećıfico contorno social, están en una
nación, deben formar parte de un sistema que debe ser articulado y que debe operar respetando principios
y orientaciones fundamentales, en forma tal que su funcionamiento sea el que en este momento reclama la
vida de nuestro páıs y que de él pueda esperarse y se consiga algo tangible en nuestro proceso de desarrollo.

Habremos ahora -como ha sucedido en ocasiones anteriores-, de ventilar muchos problemas, graves y com-
plejos todos ellos, pero lo haremos sin dejarnos atrapar por los tabúes que nos mantienen marginados de
examinar todas las posibilidades. Enfrentemos todas las situaciones con el más sano interés de encontrar
nuevos caminos, de hallar más luz para hacer que la educación superior sea para todos oportunidad abierta y
ocasión transformadora. No serán, señoras y señores, sólo los aspectos cuantitativos los que ocuparán, sino la
calidad de los estudios superiores, que debemos empeñarnos en mejorar constantemente. También tendremos
que revisar las funciones sociales que cumplen nuestras instituciones. No podemos llamar universidad a la
institución donde sólo se hace docencia, donde hay ausencia total de investigación y de extensión. Nuestro
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páıs vive situaciones muy dif́ıciles, no producimos alimentos en cantidad suficiente, no hay abundancia de
materias primas susceptibles de industrializarse, no explotamos adecuadamente el mar que nos pertenece,
no hemos sido capaces de crear y mantener mecanismos que generen ocupación para los jóvenes y México es
un páıs eminentemente de jóvenes.

En el aspecto humano muchos de nuestros dirigentes carecen de genuino sentido de solidaridad social, lo que
los lleva a la simulación y a la corrupción. No superaremos nuestra realidad si no encontramos la forma de
resolver por nosotros mismos los problemas que tenemos en el campo, en la fábrica, en la mina, en el mar, en
la construcción de nuestras ciudades y de nuestras viviendas. No podremos alcanzar un sano progreso si no
partimos del desarrollo del individuo, estamos sobre todo, necesitados de mejores hombres. La universidad
que hace honor a su nombre y a la alt́ısima función que la sociedad le ha encomendado, debe ser aquella
donde se trabaje no sólo en la enseñanza, sino en la búsqueda de mejores procedimientos y recursos prácticos
que pueda utilizar el campesino, el obrero o el empresario. Debe ser el ámbito donde trabajen los ciudadanos
que hayan demostrado más calidad humana y más alto sentido de responsabilidad social, porque es en ellas
donde se están formando los cuadros dirigentes de nuestro páıs. No debemos, por otra parte, propiciar que el
joven al llegar a la universidad se sienta clase privilegiada, porque el único privilegio del que puede ufanarse es
el de ser un trabajador más, en la construcción de su páıs, pero con mayor responsabilidad por ser subsidiado
en el coste que representan sus estudios por los ciudadanos de México, por lo que la oportunidad que se le
da de prepararse en los estudios superiores debe ser aprovechada ı́ntegramente.

Universidad y evolución social, son conceptos estrechamente afines. Aquélla abriga ilusión, esperanza y
saber que dan a ésta forma y posibilidad. En la universidad han encontrado nuestros movimientos sociales
-pensamos en 1910- el mejor, el más puro, el más inteligente entusiasmo; quienes sobre los fuegos de la lucha
armada haćıan brillar las luces del pensamiento, veńıan de la universidad; quienes sobre el desbordamiento
de justas pasiones primarias, largamente reprimidas, con claras voces, precisaron cuál era el sentido y las
aspiraciones de nuestro movimiento, veńıan de la universidad; quienes salvada la inevitable etapa destructiva,
se dieron a la tarea de construir la nueva estructura social y juŕıdica, eran también hijos de la universidad, y
quienes luchan y piensan actualmente en resolver los graves problemas de nuestro momento, son los que ayer
se nutrieron en la universidad, los que soñaron en ella con tener en el futuro la oportunidad de participar en
el fortalecimiento de las instituciones de su patria.

Si la vida es proceso dinámico inestancable, también la universidad es latente inquietud que jamás se satisface,
también es búsqueda incansable de nuevos principios, también es exploración renovada en los rumbos, y en
las ideas.

Por su esencia de lucha, por su dedicación al advenimiento de un mundo mejor, o el afán humanista que le es
caracteŕıstico, universidad y evolución social, no pueden desligar su destino, sus esfuerzos y sus vicisitudes.

Quienes se empeñan en detener el proceso universitario-desde adentro o desde afuera- quienes atacan a la
universidad, tienen interés en que termine o se detenga el proceso de cambio social. Cegar la universidad, es
cegar las fuentes de enriquecimiento-ideas, hombres-para nuestra patria.

Sin embargo, tener el privilegio de llegar a la educación superior, establece serios, formales compromisos.
Ser universitario implica graves responsabilidades. Si anquilosamos nuestra institución por ideas o intereses
personales mezquinos, condenamos a nuestro páıs a paralizarse en un colapso de personalismo y mezquindad,
en la estrecha cárcel de una idea sin esperanza. Si nuestra casa es sólo campo de agitaciones negativas, de
anarqúıas, de luchas de grupos, de envidias, o demagogias, o peor aún, arena de luchas partidistas, la nación
perderá. Pero si la universidad es por nosotros crisol, afanoso laboratorio, alta contienda de tesis y ant́ıtesis,
cooperación jerarquizada cotidiana y abierta renovación, si es eficiencia, será entonces el ámbito desde donde
estaremos construyendo en paz una patria y un mundo mejor.

De aqúı la necesidad de trabajar armónicamente, de acuerdo con un plan. Qué bueno por ello que sea su
formulación producto de la participación de todos y no instrumento impuesto desde arriba. El que estemos
involucrados en una acción tan ampliamente participativa permitirá a las autoridades superiores del páıs
actuar con mayor autoridad moral al manejar y encausar opiniones en consenso, democráticamente obtenidas.
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El gobierno federal tiene la responsabilidad de orientar, de dar forma y contenido a todos los esfuerzos que
a lo largo y a lo ancho del páıs vamos a realizar en la ejecución del Plan Nacional de Educación, tratando de
encontrar soluciones a los graves problemas que vivimos. Tal vez una gran preocupación que debe el gobierno
federal tener, al inicio de este esfuerzo que va a articular el Plan Nacional, y relativa a la educación superior,
sea el de acabar con ese trato injusto que en materia económica da a las universidades de provincia, es decir,
a la mayoŕıa absoluta de las casas de cultura superior del páıs, en relación con las del área metropolitana.
No hay razones que justifiquen este trato. En provincia indudablemente hay menos contaminación en todos
los aspectos y consecuentemente mejores condiciones para enseñar, para aprender, para investigar y para
difundir cultura. El criterio que se ha seguido hasta ahora al otorgar subsidios tiene que cambiarse. No es
posible dar aumentos haciendo simplemente multiplicaciones y obteniendo resultados proporcionales con base
a lo que ya se ha estado otorgando. Esto no ayuda a las comunidades de desarrollo académico más vigoroso,
no provoca eficiencia, no promueve la investigación ni la extensión y śı continúa alentando la monstruosa
centralización que ya se advierte en algunos centros de cultura.

Se abre pues, señores rectores y directores, un trabajo de previsibles e importantes consecuencias. Siento
y lo expreso con sinceridad, que el Plan Nacional de Educación abre una nueva etapa de consecuencias
históricas. Aprovechemos cabalmente la oportunidad de intervención que nos ofrece el señor Presidente López
Portillo, hagámoslo confiados en que los mexicanos somos capaces de encontrar solución a nuestros problemas.
Porque queremos entrañablemente a nuestra patria nos duelen sus defectos, pero porque la queremos aśı de
entrañablemente, tenemos que esforzarnos todas las universidades e instituciones de cultura superior por
avanzar más y mejor. Debemos con honestidad y mientras sintamos que estamos distantes del ideal, seguir
levantando nuestra voz para que quede como testimonio. Hablo con la certeza de que las palabras honestas
que resuenen en la universidad no pueden perderse totalmente.

No descuidemos nuestras casas de cultura superior. Si lo hacemos estaremos ante el peligro de que nuestra
cultura nacional se degrade, de que el proceso cient́ıfico se paralice y de que el pensamiento no sea luz, sino
confusión y oscuridad. El tipo de ciudadanos que deseamos para el mundo y para nuestro páıs, en los términos
de un ideal común, no puede obtenerse sin la educación y en la educación la universidad tiene la máxima
participación y en la universidad nosotros, señores rectores y directores, tenemos la mayor responsabilidad.

Muchas gracias a la hermana Universidad de Guadalajara por su hospitalidad, sin duda alguna su amparo
f́ısico en esta hora va a resultar fecundo. Muchas gracias también al gobierno y al pueblo laborioso y ejemplar
de Jalisco por recibirnos.

MUCHAS GRACIAS.

Aguascalientes, Ags., mayo 19 de 1977.
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